
Nombre, función y lugar dónde desarrolla su trabajo
Mi nombre es Sara Pérez y soy actualmente jefa de equipo en el centro comercial Gran Plaza Norte 2.

¿Cómo llegó al mundo de la seguridad y cómo llegó al cargo que ocupa actualmente?
Yo vivía en Asturias y un amigo de mis padres me sugirió que como vigilante de seguridad había mucho 
trabajo y en cuanto me sacara las certificaciones encontraría un puesto sin ningún tipo de problema. Y 
así es como llegué a Madrid y comencé a trabajar en el aeropuerto. Tras años de trabajo llegué a Securi-
tas, donde finalmente me incorporé en el Centro Comercial Gran Plaza 2.

¿Cómo es su día a día como jefa de equipo?
Tienes que organizar al equipo, los cuadrantes... Somos el punto de referencia y muchas veces punto 
de información dentro del centro comercial. Pero si pasa cualquier cosa, ya sea una avería en un local 
o cualquier incidencia, somos nosotros los primeros en acudir. Ten en cuenta que un centro comercial 
tiene vigilancia las veinticuatro horas del día.

¿Cómo ves la seguridad actualmente?
El día a día es difícil, realmente tenemos un papel importante pero pasamos desapercibidos. Atendemos 
las situaciones más cotidianas pero lo cierto es que cuando ocurren hechos realmente importantes 
somos los primeros en acudir y somos los que tenemos la formación para salvar vidas y resolver proble-
mas. Creo que la profesión no está lo suficientemente reconocida por la gente. 

¿Cuáles considera que son los retos de futuro en seguridad?
La conciliación es un reto que tenemos como sociedad, en mi caso con un niño pequeño hay momentos 
en los que llegas a los turnos preocupada, pero reconozco que me gusta mi trabajo y me ayuda estar 
al cien por cien en mi puesto. Respecto a la profesión es necesario que haya un número suficiente de 
operativos, es una profesión muy interesante y es importante que más personas se formen, sin duda el 
sector de la seguridad es una gran oportunidad profesional.
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¿Qué aporta la mujer a la seguridad?

Creo que la mujer aporta igualdad, y damos visibilidad al papel de las personas, donde no existe distin-
ción por sexo. Cuando atendemos o tratamos a las personas no deben mirarnos como mujer o como 
hombre, somos profesionales. La sociedad en la que vivimos y las situaciones que vivimos exigen mu-
chas veces que quien intervenga sea una mujer.


